
La Opinión 

ciudadaiio verdadera confiení ia y Í enti 
miento practico de la Hu-̂  aui '=' !, OM lo 
que se reconoce individuo Je una gran 
família, coyo trato recíproco lo rniieve a 
amar y respetar a los seres htireanos Rin 
distincióü de razas, climap, categoria^, ni 
estades de cultura, esti leciendo 'le esta 
suerte la Fraternidsd universal, ide:i',idad 

suprema de la felicidad humana. 

J . Golobardes 

ELIXIR CALLOL.=Aumenta el ape-
tito. 

Dc ana intenviu 
En el periódico de la noche El Intransigen-

te, de Barcelona, en su número correspondien-
tc al martes pasado, vi insciiada la interviu 
qiie el senorMàs hizoa nuestro qucrido amigo 
} jolaborador don José Cpn.a Clapés, sobre la 
n.jnifestación cívica llevada a cabo por los 
c'ementos liberales de esta pobiación el do-
mingo ultimo, y como quiera que en parte es-
toy del todo conforme con lo dicho por el se-
nor Coma, me perm to censurar lo que a mi 
juicio creo un error, 

Dice así el interrogatorio: 
«—(íQué opina usledí de la manitestación? . 
»—Ha estado muy concurrida,* però la re-

petición anual en idèntica forma todos los 
anos y con los mismos moldes y orador-es, va 
convirtiéndola en rutinària. Kn cuanto signi­
fica tributo a las yíciimas de ia horrorosa no­
che del 17 de enero de 1875, toda manifestaciòn 
sincera es plausible. En cambio, me parece re-
probable aprovechar esa explosión sentimental 
del pueblo para fines políticos, y usted sabé 
perfectamente que hoy han acudido como con-
cejalcs a la manifestaciòn, a]gunos.quc en otras 
ocasiones han votado en contra de este acto, y 
aun lo hàn impedido, poaiendo la fuerza pú­
blica en la calle. 

»Granollers recuerda que bajo un Gobierno 
liberal y sin que mediasen circunstancias espe-
ciales, el alcalde prohibió idèntica conmemo-
ración, y que el pueblo hubo de congregarse 
en el Centro Repúblicano para oir de labios 
del senor Lladó y Vallés una elocuentísima ca-
tilinaria contra la prohibición impuesta. 

»La salvaje irrupción del ejército carlista 
en la fecha memorable, habria de servir de en-
senanza para todos, a fin de evitar la repetición 
de anàlogas escenas, sean de uno o de otro co­
lor político, sus autores. 

»Para esta experiència colectiva, se hace in­
dispensable un relato histórico de aqucllos su-
cesos, y ciertamente no íaltan en la localidad 
testigos presenciales con ilustratíón suficiente 
para narraries en forma verídica e interesante. 
Esto seria mas practico que la forma actual de 
manifestaciòn». . 

Tiene razón el sefïor Coma en consideraria 
rutinària y hasta ridícula, por la forma que se 
hace todos los anos y por algunos de los orado­
res que loman parte en ella, pues en vez de ser 
un acto solemne, triste y respetable, se con-
vicrte en un espectàculo de risas y chirigotas 
por las' tonierias que í-c pronuncian al pie de 
aquel ;agrado mau.olco. En cambio, creo que 
el sciïor Coma no està en lo firme al decir, que 
alf;unas de las personas que asistieron a la ma­
nifestaciòn, lo hacían exclusivamente para sus 
Jines políiiccs, pues si realmente es vcrdad que 

en alguna època votaron en contra del acio y 
cmplearon la fuerza armada para impedirlo, 
hoy no solo lo han presidido, sí que ademàs 
han empjeado la fuerza para garantizarlo y 
ampara'lo, por lo cual merecen un aplauso, ya 
que tales personas han evolucionado y rectifi-
cado ei proceder de antes, y las evoluciones son 
siempre digms de aplaudir cuando es'.an ins-
piradas en sentido progresivo y liberal; siendo 
censurables las llevadas a cabo por cicrtos se-
fíorcs que se las dan de demócratas, ingresando 
en, un partido caciquista y reaccionaria disfra-
zado con el nombre de regionalista, abdicando 
de sus ideas y del modo de sentir del pueblo, 
para poder figurar en el puesto que apetecen. 

Ni en política hay sinceridad. 
En cuanto a la segunda parte de la inter­

viu, debò de manifestar que, desgraciadamen-
te, el setïor Coma tiene razón; però que no 
desmaye, pues con la juventud de hoy hay 
pasta suficiente para haceralgode provecho en 
pró de esta aletargada pobiación; la juventud 
de hoy siente ansias de glorificar el nombre de 
Granollers, però le falta una mano directora, 
un maestro para orientaria y conducirJa al ca­
mino de la regeneración. 

X. 

Del telefono 
(CONTINUACIÒN) 

No he de regatear al senor Dachs lo infruc­
tuosos qúe dice resultaron sus trabajos para 
que Granollers hubiese llevado la iniciativa 
y ser cabeza de s;i Urbana. 

Cor, esta declaraciòn que la acepto como 
fidedigna, no les deja justificado el error que, 
con ó sin intención, cometerían senalando un 
grupo íuera de su familia, tan en su propio 
perjuicio, que de su servidumbrc, poco mas 
les queda que el de la interurbana. 

Bien debían saber que la desatenciòn que 
sutrieron, era de parte de quienes ni consti-
tuían mayoria, ni llevaban la representación 
de ella, cuando tanto desinterès telèfonico de-
mostraron, ademàs, que no se trataba solo de 
Granollers, sí que tambièn de su comarca. 

Dice tambièn, que prueba de que no existe 
animosidad malèvola de parte de los sefïores 
de La Garriga, hacia Granollers el hecho de 
los trabajos que viencn realizando para el lo-
gro de llevar servidumbre a Granollers, y que 
viven confiados, dentro breve plazo serà un 
hecho; he ahí, un favor, solo para ellos, y por 
de momento para esta minoria de Granollers, 
pidiendo lo que no hubieran hecho a ser cono-
cedores de lo que es servidumbre lelelónica 

Quisiera poseer dotes bastantes, que me fa­
cilitaran hacer una exposición, que al lector le 
fuera fàcil hacerse el estudio donde alcanzar 
ver, mi opinión cuàn sincera es y el pOrqué la 
palabra «Calvarío» estampada en la carta de 
referència, que se le reflejaria proviene de ha-
ber pedido y obtenido, la concesión de una 
red, que no tiene vida y que gracias à las in-
fluencias, han logrado ampliaciones y con 
ellas, han hecho revivir a un cuerpo inerte. a 
la vez que han trabajado por exigencias de las 
circunstancias creadas, dejar servidos con su-
peràbit a Vich y su comarca, que son los que 
sin trabajo alguno, cuentan con una servidum­
bre que excede de lo reglamento. 

Resefíaré algo del reglamento de teléfonos 
y su servidumbre para mayor claridad a lo ex-
puesto. 

Las redes telefónicas LJrbanas, su extensión 
es de i!Ü Km. de diàmetro, debièndose instalar 

la central, en su centra, teniendo su rededor 
L") Km. de radio. 

El grupo telefónico tiene la misnia exten­
sión de tcrritorio que la Urbana, però en este, 
puede instalarse la central, donde coiivcnga al 
concesionario. 

Ejemplo: Si Granollers hubiese pedido la 
Urbana, el centro de ella seria Granollers, y 
como tcndrla la extensión de los 30 Km. de 
diàmetro, con los 1.") Km. de radio, o sea a su 
alrcdedor alcanzaria la servidumbre a todo el 
partido, y tendríamos poder comunicarnos sin 
paî o alguno al Estado (ya que de la servidum­
bre interior, el Estado no percibe nada) con 
todos los pueblos y aldeas, que con un peque-
fio sacrificio, les hubiera alcanzado tan útil 
Servicio, sobretodo, para esos pueblos que no 
tienen telègrafo. 

Lo propio hubiera resultado si La Garriga 
la hubiera pedido en nombre. 

En cambio, si lo hubiese hecho en nombre 
de grupo, podían instalar la central donde les 
hubiera convenido, que para los efectos de la 
servidumbre nada hubiera alterado de lo que 
es Urbana. 

Ahora bien: habiéndose anticipado La Ga­
rriga, a Granollers, si este pretende servicio 
telefónico, es indispensable pedir grupo, ya 
que La Garriga con el suyo le ha quitado su 
centro para Urbana; de otra manera, no puede 
con la actualiegislación tener telefono. 

En cambio La Garriga, podia tenerlo sin 
necesidad de constituir central, ya que estàs 
poblaciones que no son cabeza de Partido, y 
por tanto no tienen telègrafo oficial, estan fa-
cultadas para obtener estaciones secundarias, 
cuya comunicación deben pedirla a la central 
mas pròxima, teniendo un caso practico en la 
vecina villa de .Mollet que su telefono es una 
estación secundaria y su servidumbre de la 
central de Sabadell. 

(Continuarà) 

ELIXIR CALLOL. 
ticos. 

Tomadlo dispép' 

P Ü A N V 
Poesia llegida pel seu autor, devant la tomba 
ont reposen els màrtirs de Vabsolutisme, el dia 
ig. al remembrar-se la trista data del ly de 

janer de i8j5 

Ja fa trenta-vuit anys que -1 món recorda 
la vostra abnegació i el sacrifici 
de vostra sang, vessada per la Pàtria. 

Ja fa trcnta-vuit anys que vostres cendres 
frueixen el repòs de Vida eterna, 
dessota d'aquest Cel, blau i purissim, 
que es el més bell encant de la Natura. 

Ja fa trenta-vuit anys que les flors neixen 
a vostre entorn, i sos perfums embaumen 
els esperits, que, voleiant, glateixen 
perquè, per sempre, s'acabi l'injusticia. 

Ja fa trenta-vuit anys venim a dir-vos 
que vau sé uns hèroes, i que vostra vila 
recorda lo cruent del sacrifici 
que vau fè aquella nit, de dols i llàgrimes!... 

També avui, com aïr, venim a veure-us, 
bo i portant flors bellíssimes i pures, 
a l'altar ont, amb joia, vos veneren 
els creients en l'excelsa Democràcia, 
i us diem paraules fantasioses, 
enaltint l'heroisme que mostràreu 
al lluitar, amb braó, contra dels cínics 
que -s diuen defensors del Déu dels Justos, 
mentint amb la més gran de les vileses. 
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